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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

En la Península UNA PESETA al mes. 
Extranjero 7'50 PESETAS trimestres. 
Comunicados á precios convencionales. 

7{edacc¡on y ta¡leres:S. Xorenzo, 18 

PRECIOS DE LOS ANUNCIOS 
En segunda plana 00'50 pesetas linea 
En tercera OO'IO id id. 
Encuarta OO'OS id id. 

J^dministracien: Saavedra fajardo, 15. 
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NEGOCIO PRODUCTIVO 
Nada tan agradahle como la lectura 

dol último ndmoL'o, do «La Ley», por 
cuanto evidencia lo absoliita que es la 
impuindad do que gozan los grandes 
personajes españoles, que mediante al­
gunas concesiones á la inmoralidad, 
-ponen á la fortuna de su parte. 
• So trat.i de \vx negocio realizado por 
el jefe del part id) liberal murciano, y 
que auni'^nta la hermosa serie do actos 
prestigiosos que vienan acreditando á 
los dos gran Íes liirtidos que distribii-
yen amigablemente lo? beneficios del 
poder: el 8r. Puigcerver ingresa por 
derecho x^i'opio en la galería de nego­
ciante-i afortunados en la que figuran 
dos coinpaüoros suyos en política, ios 
fires. Moret y duque de Vei'agua. 

Pocos ser¿ln los que no recuerden, 
que siendo ministro de Hacienda el 
8r. Piiigcorver, tuvo uno de esos ras­
gos de genio tan frecuentes en los po­
líticos españoles y que nos lievarian 
coriiode la mano á la fortuna si no die­
sen con nosotros en la más amarga de 
las bancarrotas: el aludido hacendista, 
para normal í?, ir los cambios, no encon­
t ró na la mis oportuno que suspender 
completamente la acuñación de la pla­
ta y comí sscuola de esto, las subastas 
para su a Iquisición. Y aquí comienza á 
esfumarse el negocio, que ocasiona al 
Estado una pérdida de 5 3 . 0 0 0 , 0 0 0 
de poscías. 

•Gomo acA natural,en seguida conven­
cióse todo el mundo de lo iniítil del 
j-emedio, y éste convencimiento se tro­
có en asombro, cuando el ministro nece­
sitando plata que,acuñar, adqiiirió, de 
acuerdo con sus cologas de gabinete, la 
friolera de un millón, ochenta y dos 
mil trescientos kilogramos de dicho 
metal, sin las formalidades de subasta y 
en varias partidas, agravando la anor­
malidad de la adquisición el hecho de 
qu3 no se publicasen los i'eales decre­
tos de excepción de subasta, según 
está mandado. 

La necesidad do la excepción de la 
subasta, no podía fundarse en la iirgen-
cia, pues auu existiendo para la prime­
ra part ida de 250,009 kilogramos, no 
existía para las restantes, completa-
manto innecesarias entonces, y así 
mismo lo demuestra la forma de la ad­
quisición, negociada en partidas. 

Y aqui entra lo bueno del asunto, lo 
qu3 supone la pérdida de doscientos 
treinta y dos millones de reales, ó más 
breyemente, de cincuenta y ocho mi­
llones de pesetas. Para aclarar lo que 
parece oscuro de este negocio, basta 
asegurar, según los datos que apunta 
«La Ley», que con arreglo á las coti­
zaciones de Londres y aumentados los 
gastos de transporte, cambios, etc. cos­
taba 126 pesetas el kilogramo de plata 
y el Tesoro español tuvo que pagarlo, 
no se sabo por que á 180, resultando de 
tan soberbio, modo, gracias al pe­
regrino ingenio de Puigcerver, una 
lesión iDar;n los intereses públicos de 5á 
pesetas por kilogramo, que suj)onen en 
1.032,300 kilogramos una pérdida de 
cincuenta y ocho millones de pesetas. 

Según confiesa inocentemente el 
Banco, ganó en el negocio cerca de 
1.250.000 pesetas; pero no se ha podido 
averiguar el paradero de la cantidad 
restante, 57 millones sobre poco más 
ó méHOH. ¿Quién ha sido el ganancioso? 
Lo más creíble es que esa millonada se 
evapore milagrosamente, y resulte en 
éste negocio, á semejanza de lo ocu­
rrido en el del canal del Lozoya, que 
aunque exista culpa no haya culpa­
bles. 

Y cuenta con que á este negocio de-
beinos añadirle otro, algo más modesti-

to, pero negocio siempre. La adquisi­
ción de 120.255 kilogramos de cobre 
que eran necesarios para acuñar la pla­
ta adquirida y que también se hizo sin 
subasta y con todas las utilidades, un 
poco más reducidas, de la compra an­
terior. Así, gracias á unoí y otros se 
enriquece la Hacienda y se alivian las 
cargas pesadísimas (pie sufre el coutri-
Imyente. 

¡A qué tristes reflexiones se presta 
todo lo enumerado! ¡Qué desconfianza, 
qué desaliento nos invaden al conside­
rar lo imposible que con estos políticos 
resulta la vida próspera y floreciente 
de España! Gracias á que por todo con­
suelo se nos ofrece la convicción de que 
no es el Sr. Puigcerver el único políti­
co que ha realizado negocios semejan­
tes. ¡Cuántos de estos no habrán salido 
á luz todavía?... 

Por la iiiüsioa ios ooiipislarsnios? 
Todo podía sor. 
Si es verdad que la música civiliza 

hasta á los animales, como se cuenta de 
Pau y Orfoo, después de David, que 
entretenía los osos y leones al son de 
su arpa, y modernamente de los doma­
dores de serpientes, que las atraen con 
sus flautas, algo puede hacerse tam­
bién en nuestra patria con la música. 

Nos referimos á los catalanistas, que 
parece han callado estos días, al oir los 
aplausos y los vivas, al ver las corrien­
tes de simpatía que se han iniciado en­
tre Gastilla y Gataluña, con ocasión de 
la visita de los coros de Clavé, esa ver­
dadera y genuina representación del 
pueblo catalán, a las capitales castella­
nas do Valladolid y Santander. 

«Ija obra de Clavé, consagrada hasta 
ahora á elevar la cultura del pueblo 
catalán por medio del arte, dice un pe­
riódico barcelonés, lia venido provi­
dencialmente á llenar, en su última 
excursión, una misión de confraterni­
dad con otras i-egiones españolas, que 
ensalzar y aplaudir sin rebozo en bien 
de España y en provecho do Cataluña.» 

«La asociación Clavó se ha encarga­
do de difundir la buena nueva á las re­
giones hermanas, significándole que 
esa aspiración (la de los catalanistas ó 
separatistas) es pura bambolla y fanta­
sía de Jos mal avenidos con el i)''i"t'i"io-
tismo. Así lo han 'demostrado los 
aplausos con que Barcelona la ha aco­
gido al regresar, y la demostración ha 
ha sido todavía más -elocuente por par­
te de los que se han callado y no se 
han asomado siquiera á los balco­
nes de su casa para t r ibutar les ' 
la bienvenida, quo no parece sino que 
que estaban molestos, por los txdunfos 
de nuestros coros.» 

Ojalá que ostas demostraciones, que 
estas corrientes de simpatía entre Ca­
taluña y Gastilla, repercutan en todos 
los corazones de los patriotas tibios de 
la x^rimera región, y hagan acallar las 
voces de los que pretenden distanciar­
la del resto de Esxjaña. 

Si consideran que la música os una 
lengua universal y que lo mismo suena 
en unos oidos que en otros, tal vez re­
conozcan la ventaja de que esa otra 
música llamada lenguaje fuera tamlñón 
universal, y así, en lugar de querer 
conservar su dialecto, trabajarían por 
saber bien el español,que es una de las 
lenguas más importantes, como habla­
da por setenta ó más millones de habi­
tantes, que han de aumentar á medida 
que aumente la x^oblación en las repú­
blicas hispano-americanas. 

Sigan, pues, sigan esas afectuosas 
muestras de simpatía entre Cataluña y 
las demás regiones os^jañolas, que la 
miran con predilección, ])orque lo me­
rece, poi'o en manera alguna quioren 
que se separe de ellas. 

Jví nual 

¡Oh la Diputación!, 

El Sr. Administrador de la Cárcel 
correccional de esta ciudad, ha sido 
citado para comparecer hoy ante la au­
toridad judicial, demandado de des­
ahucio, á instancias del propietario de 
la casa que habita. 

El Administrador de la Cárcel co­
bra, ó por mejor decir debe cobi-ar. sus 

haberes y gastos de la Caja de la Exce­
lentísima Diputación provincial, tiene 
de sueldo noventa y tantas pesetas 
mensuales, lleva poco más de un año 
desemj)eñando dicho cargo y la citada 
Corporación, le es deudora hasta fin 
de J ulio ]3róximo pasado, de 700 pese­
tas aproximadamente. 

Es lo más lógico que el juzgado acuer­
de la expulsión del inquilino, que con 
las facilidades que le proporciona la 
Dix)utación no tiene X)or que apurarse y 
sobre todo si inmediatamente no en­
cuentra casa apropósito, y su estado 
económico no se lo impide, lo aconseja­
mos coja los trastos y ocupe Tas mojo-
res habitaciones de la casa palacio do 
la Diputación, pi'ovineial. 

Gomo este débito tan grande do quo 
se hace mención, de un pobre em^oleado 
entraña á nuestro juicio, algún lio de 
los muchos que se hacen en aquella 
casa, procuraremos enterarnos y daide 
un ataque al que resulte responsable de 
este caso anómalo y desconsiderado. 

RÁPID 
Saboreen mis caros lectores la adjunta 

noticia y luego ríanse de los pensadores 
lúgubres que aseguran tiene el pueblo mo­
tivos de queja. *El «Pelayo>¡ á pesar de 
la escasa velocidad con que ha hecho el 
viaje del Ferrol á San Sebastián, ha gas­
tado 7 000 duros en carbón.» Ahora y á 
titulo de entretenimiento quisiera, yo que 
los aficionados á las estadísticas formasen 
una que nos dijese el número de embargos 
á pobres^ labriegos que pasan la vida, 
de sol á sol, trabajando: las retenciones y 
demás gabelas que oprimen á. los pobres 
dependientes del Estado: los montones de 
miseria que es preciso remover para encon­
trar esos 7.000 duros tirados al agua, ínú-
tilmsnte, para satisfacer un caprichito. 
Pero no haya cuidado, los estadistas que 
tenemos el gom de soportar, acaso estudien 
lo que pomposamente llaman «^capacidad 
contributiva' y nos emplumen con otros 
impuestos insoportables, para aumentar 
la maquinaria administrativa con una 
rueda inútil, aqui y un tornillo sobrante 
allá, dando al demottio la tarea de supri 
mir cargas inútiles y evitar que se con­
viertan en humo tan fácilmente miles y 
miles de duros, arrancados al pueblo tra­
bajador, al pueblo que coy, horas y horas 
de fatigoso trabajo paga honores supér-
fluos y caprichos juveniles... 

Ayuntamiento 
SESIÓN DE A Y E R 

Empezó ayer con mucha desanima­
ción, asistiendo los concejales señores 
Azcoytia, Ulan ("lonzalez y Perona. 

Presidió el Alcalde Sr. Danio. 
Se dá comienzo aprobando el acta de 

la sesión anterior. 
Se lee un informe de la Comisión de 

Policía Urbana, para la adquisición de 
piedra machacada, joiedra fina y arena 
para el arreglo de varias calles en la 
próxima feria. 

El Sr. Azcoytia x)i"egunta el precio 
que sirve de ti]30 para la adquisición. 

El Sr. Alcalde dice que el señalado 
por el personal técnico. 

El Sr. Azcoytia pide vuelva á la co­
misión para que señale con antelación 
tipo de precios. 

El Alcalde dice que no se hizo asi 
para evitar el agio. 

El Sr. Azcoytia dice, que no hace la 
oposición sistemática, sino que tenien­
do el deber de defender los intereses 
morales y materiales del municipio, 
que son los de la ciudad, exige so cum­
plan las condiciones señaladas por la 
ley para esta clase de concursos. 

Ei Sr. Alcalde contesta, que se ha 
hecho en este sentido el concurso por 
creerlo más beneficioso pax-a el Ayun­
tamiento. 

(Cuestión de apreciaciones.) 
Rectifica el Sr. Azcoytia, habla un 

poco el Sr. Illán González y se acuerda 
vuelva á la comisión, para que el peri­
to señale precios. 

¡Plancha primera! 

Se dá lectura á un informe de la 
misma comisión, para la contratación y 
adquisición de adoquines para arreglo 
de algunas calles. 

El Sr. Azcoytia, pregunta que nú­
mero se necesita para el arreglo, 

El Sr. Alcalde dice, que no se debe 
discutir el número, sino si es razonable 
lo que propone la comisión en vez del 
gasto que se hace en la actualidad. 

Se acuerda vuelva á la comisión y 
que el perito señale las dimensiones. 

¡Plancha segunda! 

Se lee una instancia de D. Pedro 
Pérez, manifestando que todavía no ha 
podido entrar en x^osesión del arrenda­
miento del soto del rio, ^ov haberse 
negado á dársela los colonos que alli 
existen. 

So acuerda x^ase á informe de la co­
misión. 

i .• • " , 
Y no habiendo más asuntos dijo el 

X^residente, sursum, y se levantó la 
sesión. 

y me echó á dormir plácidamente mien­
tras la traca movia un estrépito de 
doscientos mil demonios de á caballo y 
dejaba sordo á Cascaruja ¡A Cascarujal 
que es todo lo que hay que decir! ¡Si 
seria gordo el trueno! 

Esta mañanita fui á la estación á 
despedirme del Pondo que se iba en el 
t7~en carreta á recojer á su familia, y 
charlamos un rati to antes de irse. 

—¿Has leido, amigo Pondo, lo que 
dice ese paxoelote de los sardineros, re­
ferente á tí? 

—Déjalos, x)alomita, queso alegren 
axoarentemente de que no me vaya. 
Pocos son los que ignoran qniénes que­
rían echarme de aquí y el valor que 
tienen ciertos elogios. 

—Pitó el tren, estrochó la mano del 
Pondo, y aquí paz y después gloria. 

Xa 

J/uesfra palonjifa 
Ayer estuvimos de fiesta. Ante el 

Xialomar se celebró la verbena de San 
Tjorenzo, y sin duda en memoria del 
glorioso santo, quisiex-on tostarixos á 
fuerza de cohetazos y carretillas. 

La verbena daba el opio, en lo cual 
no se parecía á nuestx'os políticos que 
si dan algo es la lata, y allí se x^asaba 
ixn rato más agx-adable que x^asaroix los 
sardineros cuando croiaix que el Pondo 
entraba en la combina. 

Los x'ersonajes de más rolumbx'ón, 
relumbrón sólo, de Mux-cia, tuviex'on la 
humorada de concurxúr á la fiesta y 
ocupar por un instante el banquillo 
de los x^iiestos y tenderetes populares. 
Para quo ustedes juzguen de la magni­
tud dol cax)richo, direxnos lo que ven­
dían: 

E l Maniso x^itos x>ax\a conciertos... 
mixxoros. Lbs x)itos serán x^ara ixsaxdos 
desxoués dol desconcierto del concierto. 

El Abuelo, gorros de doi-mir. Pax'a 
convencox-nos de la bondad de los que 
vexidía, dormitaba con el goix'o puesto. 

El Mantilla, buñuelos de viento. La 
gente huía de su x'uesto como del de­
monio. 

Cabello de ángel, liznagas plantadas 
exi un x^uchox'o viejo. 

Huevos moles, hacia berlingones en uix 
kiosko adornado con roxnero. 

Cascaruja, torraos. La genta no los 
quex'ía ni regalados. 

Palmera, vendía barquillos. Toda la 
noche dale qixe le das á la rueda. 

El Trucha, encaramado en una silla, 
á lo sacamuelas, x^regonaba las excelen­
cias do xxn agua milagrosa x^ara quitar 
maixchas. 

E l Pimentonero, calando melones, es­
taba en un lúixconcito de la verbena. 

La gente iba y venía de un x'uosto á 
otro, rióixdose al ver el afanamionto de 
los veixdedores y entusiasmada coix los 
golpes de boxxxbo que daba Frégoli ves­
tido de arlequín á la x)uerta de ixn ba-
ri^acóix impx'ovisado. 

La gente dejó de ocuxxax'se de unos 
y otx'os cixando media doceixa de cohe­
tes le anunciax'on la proxbnidad de los 
X)etardos, así coxno la marcha del Trucha 
á IB Corte había sido XJara los sardineros 
el cohetazo precux-sor del trueno gordo 
de la victox-ia sobre el Pondo. 

Por la cixorda que cruzaba de un la­
do á otro de la calle x^asaban j-uedas y 
ruedas, así como por el cable tendido 
del caixxpo del Qi'tano al de Huevos mo­
les XJasaban ruedas y ruedas x̂ ax-a exxre-
dar á este y traerlo, tix'ando de un cor-
delito atado á ixn puchex'o, á 'o) lixxdes 
del camxoo sardixiero. 

Pasaba uxxa rueda, girando como alo­
cada y echando la mar de chispas. Ahí 
va el Palmera defeixdiendo el x^u-chori-
to, decía la gente; sólo dá chisx^as y 
chispas y chisxoas, no x)uede XJi'oducir 
ninguna hoguera xoorque le falta com-
bxxstibie en el cerebro. 

Ax-rojabaxx xixxa carretilla. ¿Ves? me 
decía un amigo. Ese es el Trucha; co­
rrer, correX' xnucho, sílbaixdo x'abiosa-
mente y asustando á todo el mundo, 
Desxoués, nada, todo se^reduce á un ca­
nuto hueco Con algxina pólvox-a. 

Dxsxoax-aban xxn cohete.Ese el Maniso; 
sube creido de que siemx)re tendx-á 
fuerza ixnpulsiva y exi cxxanto se le aca­
ba la xoólvox-a ¡cataxolum! al suelo. 

Y la gexxte reia coxxxpax'ando cosas y 
hombx-es y la pobxe Murcia con el san­
to glorioso á quien achichaxTaban con­
cienzudamente sus verdxxgos. Yo tam-
bióix me x'egocijaba viendo coxno ejer­
cía de x>eluqueros quieixes no le habíaix 
tomado á nadie el pelo, nunca, pero 
cansada ds reírme, abandonó el campo 

CONTRIBUCIÓN mPÜSTRIAL 

La «Gaceta» do hoy xoublica el Rea l 
decreto del ministexdo de Hacienda re-
forxnaxxdo el art . 26 del x-egiamento pa­
ra la imposición y cobx-aixza de la con­
tribución iixdustx'ial y de comercio, exx-
tendiéndose pax-a lo sucesivo redactado 
en la forma siguiente: 

«Art. 26. Se consideran comex-cian-
tes de la tarifa 2." los que, además do 
recibir, comprar y veixder exclxxsiva-
mente al xoor mayor cualquier clase de 
mox'cancias, las remiten x^or sxx cuenta, 
y los vendedores por mayor, almace-
nxstas, tx'atantos ó ospeculadores que, 
bien por cuenta propia ó en comisión, 
exporten aquéllas al oxtraixjero. 

Si dichos comerciantes tuviex'an más 
de uix escritorio, desxoacho xi oficina 
para sus tx'ansaccioixes, pagaráxx tantas 
cuotas cuantos soaxx los expresados lo­
cales, y si vex'ificax'an operaciones do 
eixxbarque xi otras propias de su indus­
tria en x)uoblos distintos de aquel en el 
cual texxgan sxi domicilio y estén ma-
tricxxlados, satisfaráix también la cuota 
qxxe en dichos pxieblos les cox-responda, 
como los demás de su clase; x>9i'o no 
habrán de satisfacexda cuaxxdo enoo-
mioixden aqxxellas opox'aciones á coxni-
sioixistas de tránsito, agentes de Adua-
ixas ó de fex'rocarxdles debidamente ma­
triculados en las referidas localidades.» 

NOTICIAS 
Presupuesto. 
El alcalde de Alcaxxtarilla ha rexnx-

tido á este Gobierixo civil tx-es ejemx>la-
res del xoresxxpxxesto adicioxxal de aque­
lla villa x^ara sxx axjrobación, 

"•usim. «..ans 

Reglaxxxonto. 
El Alcalde de Junxilla ha roxnitido 

á este Gobierno civil xxua copia sixnxole 
del roglaxnonto de la sociedad de «Al-
baixilos de Jxxmilla», establecida i-ecien-
temeixte eix aquella cixxdad, x̂ ax'a que se 
px-oceda á su aprobación, 

- • • i i . i M . i M • ii'iafli <» WMaiii ^ 

Suicidio en Mox'atalla 
Comxxnican de Moratalla que el dia 

6 dol actual en las altas horas do la 
noche se suicidó xxn vecino, de oficio 
barbero, Uaxuado Antonio Joaqxxin 
Martínez, ínSriándo'-io con xxn cuchillo 
dos heridas en el cuello y una en el 
bajo viexxtre, que lo xirodxxjeron la 
xxxxxerte casi iixstantáneaxnente. 

So cree qxxe esta fatal resolixción 
del desdichado barbero, ha sido ixioti-
vada ])ov xxn arranque do dosespex'a-
cíóix" xíues según so xlico padooia hace 
tíexxxpo xxna doloixcia crónica. 

.—vo*".?.?*. .«» íiiünn,,»,», 

A la coxn'occión. 
Ha ingx'esado en el esxoacioso íTo/eí 

Pierres, Mariano Lafuente Rubio, el 
cual tenía xxna chimenea despampanaxxte, 
ó iba pronnixciando discursos por la 
callo. 

Conducción. 
Han salido en condxxcción de presos 

Xoara la cárcel de Muía, los transitox'ios 
Juan Martínez Fernández, Francisco 
Ferixández Gómez y Alfonso Goixzález 
Ferixáixdez. 

.™.^««„«BgS9v «, 4 B 

Detenida. 
En Totana ha sido detenida por la 

guardia civil Ana Heredia Cánovas (a) 
La loca, por injnxdar á sxi convecino 
Juan Martínez Cánovas. 

•*••"»' •<••• 


